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EL ESPECTADOR
	Los gigantescos cetáceos, entre la caza y el avistamiento

	Ballenas, en la mira 

	

	El Espectador viajó al Océano Pacífico para observar, entre otras cosas, a las ballenas jorobadas, un espectáculo que según los expertos está amenazado por la mano del hombre y por los estragos derivados del cambio climático.

	Alfonso Rico Torres / Isla Gorgona


Dice la escritora colombiana Yolanda Reyes, en Balada del fondo del mar, uno de sus poemas, que las ballenas ensayan sus canciones de amor y sus lamentos profundos van volando hasta el sol.
Pareciera ser cierto, toda vez que observarlas y escucharlas se constituye en un espectáculo de la naturaleza digno de admirar por estos días en las aguas que rodean la isla Gorgona, en el Océano Pacífico. Y es que justo durante esta temporada, cuando esta enorme especie se encuentra en su etapa reproductiva y busca las aguas cálidas del Pacífico para proteger a sus ballenatos, es posible admirarlas.
“Existen varios trabajos de estimación de la población que llega en su época de reproducción al Pacífico Este desde el sur. La población del Pacífico Sudeste está alrededor de 6.000 ballenas, un 15% de la población mundial. A Colombia llegan entre 1.200 y 2.200. Al Pacífico Este tropical también viene una población del norte, Canadá y Estados Unidos, pero en el país se ven ocasionalmente”, según Carolina García Imhof, asesora del Área de Cooperación de Parques Nacionales Naturales.
Ahora bien, llegar a ellas depende de una larga travesía en la que es fácil encontrar relatos de gente del común y expertos que, así como hacen énfasis en su belleza, también alertan sobre el peligro en que están.

El viaje
La odisea comienza en Cali. No obstante, la aerolínea Aero República traslada allí a quienes proceden de otras ciudades. Una vez en la capital del Valle del Cauca, hay que trasladarse a Guapi, departamento del Cauca, una población de raza negra dedicada en su mayoría a la pesca y a la cual se llega por agua o aire. Por tierra es imposible.
Quienes optan por la primera opción pueden hacerlo desde Buenaventura, a aproximadamente dos horas de Cali. Desde ese lugar, las embarcaciones parten rumbo a Guapi en un recorrido que dura cerca de 12 horas. Respecto al viaje por aire, la única aerolínea que cubre la ruta es Satena, en un vuelo de cerca de 30 minutos. 
Una vez en Guapi, se observa un río que lleva el mismo nombre. Gente bañándose y lavando ropa en las riberas del río resulta ser la constante de una población negra en la que únicamente hay cuatro vehículos, dos de los cuales no sirven. Sus calles, algunas pavimentadas, son inundadas por los otros medios de transporte: la bicicleta y las motos, muchas motos. 
Ya instalados, son los guapireños que circundan el muelle quienes empiezan a dar luces en torno a lo cerca o lejos que se está del avistamiento de ballenas. “Hay que ir a Gorgona”, dice un lugareño mientras, desde el segundo piso de su casa, toca la marimba, un instrumento tradicional del Pacífico. De manera que arranca la travesía en busca de la isla de Gorgona.
Tras un recorrido que dura poco menos de dos horas hasta la isla en lancha rápida, servicio que presta la agencia de viajes Aviatur, que desde hace dos años está a cargo de la administración de lo que hace dos décadas fue una prisión, finalmente el objetivo está a punto de lograrse.
A poca distancia de la isla y tras dos días de haber permanecido allí, llegó el momento. La lancha bajó su velocidad y a bordo de ella un guía experto en ballenas anunció su llegada: “Por este lado salen”. Más se tardó en decirlo que la primera de ellas en asomar su gigante cuerpo, liso, imponente. Respeto, más que miedo, imponía su figura, un animal que al estar a no más de 200 metros despertaba admiración, que tras de sí lo acompañaba su ballenato y que a medida que se sumergía y volvía a aparecer, daba la sensación de ser inofensivo con el ser humano mientras no se le moleste. Al contrario, es el hombre quien la ataca.

Los riesgos 
Según García Imhof, aunque en mayo pasado se informó que Colombia haría parte de la Comisión Internacional Ballenera, la inclusión no se ha logrado.
“Se hizo un comunicado oficial de la voluntad política, pero esto implica un trámite por parte de Cancillería ante la Comisión, y un estudio por parte de la Comisión. Estos trámites no se han realizado. Para Colombia, sería la oportunidad de defender el valor que tienen las ballenas vivas, ya que generan una gran cantidad de ingresos en una región muy pobre, que es el Litoral Pacífico”.
La funcionaria agregó que aunque en Colombia no hay cacería de ballenas, las que aquí nacen son explotadas en las aguas de la Antártica por mercados japoneses que ven en su carne una mina de oro.
De hecho, el 28 de mayo pasado, durante la 59 convención anual de la Comisión Internacional Ballenera que tuvo lugar en Alaska, Japón, que según Greenpeace ha cazado 7.650 ballenas entre 1987 y 2006, estuvo a punto de lograr que se retirara la moratoria a la caza comercial de ballenas, aprobada desde 1986. “Japón, Noruega y otros países compraron una gran cantidad de votos a países de bajos ingresos a cambio de fondos de cooperación, para que votaran a favor. Sin embargo, esta moción no pasó”, aseveró García Imhof.
Hoy en día, la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza mantiene en su libro rojo de mamíferos vulnerables a las ballenas jorobadas, situación que implica que aunque no están críticamente amenazadas, deben ser cuidadas so pena de que se extingan.
Respecto al cambio climático, éste tiene un efecto directo sobre las ballenas jorobadas. “Cada año las temperaturas en los polos aumentan. En estas aguas polares las ballenas consiguen la mayor parte de su alimento (krill y pequeños peces). El aumento de la temperatura hace que las grandes acumulaciones de krill se vean cada vez más restringidas hacia los polos, disminuyendo la oferta de alimento para ballenas”, explica García.
Finalmente, la Comisión Ballenera Internacional presentó recientemente un diagnóstico a tener en cuenta: “Los grandes cetáceos tienen un período de gestación muy largo y dan a luz una única cría a la que cuidan y amamantan durante varios años hasta que pueda valerse por sí misma. Ésta tardará muchos años en alcanzar la madurez sexual y poder reproducirse. Éste es el principal motivo por el que las ballenas nunca podrán recuperarse, en un plazo corto, de la sobreexplotación”.

Otros riesgos y soluciones
Las ballenas jorobadas muchas no veces no ven las líneas de anzuelo que se utilizan en la pesca y varias cuerdas quedan enredadas en su cuerpo, causándoles infecciones e incluso la muerte. También, cuando se pesca con dinamita se exponen a afecciones acústicas, algo muy grave teniendo en cuenta que el sonido es fundamental para su comunicación entre ellas.
Otros posibles riesgos son choques con embarcaciones y exposición a elementos tóxicos como metales pesados y mercurio, contenidos en fumigantes y otros elementos producidos por el hombre.
Para el caso particular de las ballenas que se pueden ver en inmediaciones de la isla, la Unión Temporal Concesión Gorgona, conformada por Avia Caribbean Ltda. y la agencia de viajes Aviatur, desarrolla políticas de conservación y protección para los cetáceos y cualquier especie que habite la zona.
EL ESPECTADOR
	El Espectador y Caracol Tv se unen a foro ambiental el 3 y 4 de octubre

	Cartagena: entre carbón y turismo

	

	Continúa polémica por la propuesta de construir un muelle carbonífero en la isla de Barú, zona con protección ambiental y donde avanza proyecto turístico. La propuesta de la empresa Coalcorp de construir un puerto carbonífero en la isla de Barú se convirtió esta semana en una aguda polémica que ya incluso dividió al Gobierno.

	Redacción Medio Ambiente


Para unos, la actividad carbonífera no es incompatible con la actividad turística. Para muchos otros, resulta insensato y peligroso mezclar en pocos kilómetros turismo y carbón.
El debate sobrevino tras la publicación, la semana pasada, del reportaje “Un vecino incómodo”, donde El Espectador reveló cómo se abría paso la iniciativa del puerto a pesar de que la zona de Barú ha sido declarada como un lugar con restricciones ambientales. Y se avivó, con las declaraciones de los voceros de la cadena de hoteles Decamerón al anunciar que clausuraban su hotel en la ciudad de Santa Marta por las molestias que sufren los turistas por cuenta del polvillo negro proveniente del ferrocarril que transporta el carbón al puerto. Además por su anuncio de que frenarían la inversión en un complejo turístico previsto en Cartagena hasta tanto las autoridades no aclaren qué va a suceder con la propuesta de Coalcorp.
Los directivos de la empresa  de carbón canadiense, entrevistados por la W Radio, que ha seguido de cerca el desarrollo de esta noticia, insistieron en que la inversión prevista de 70 millones de dólares permitirá construir un puerto totalmente blindado contra riesgos ambientales, con la tecnología más moderna y amigable con el desarrollo turístico, al punto de que a menos de 500 metros del puerto, en Bahía Honda, ellos mismos invertirían en un hotel ecoturístico. Una explicación que no convence aún a los inversionistas hoteleros, pues algunos expertos dicen que ese objetivo no se logra con menos de 2.000 millones de dólares.
Mientras la polémica por el puerto de carbón en Barú ocupaba titulares de prensa en diferentes medios nacionales y locales, y se convertía en caballito de batalla de los candidatos a la Alcaldía, el miércoles pasado, el Gobierno Nacional intentaba una salida para el problema en Santa Marta y hacía algunos anuncios sobre el dilema de Cartagena.

¿Un solo puerto?
“Este problema llevaba muchos años y se heredaba de un gobierno a otro. Este gobierno  decidió coger el toro por los cachos y tomar decisiones a fondo (…), lo que queremos es que carbón y turismo puedan vivir bajo unas reglas muy claras, con una protección en materia ambiental muy fuerte” dijo el vicepresidente Santos, el miércoles en Santa Marta.
Santos también anunció que “todas las empresas –a excepción de la empresa Drummond– se están organizando para hacer conjuntamente un puerto que les sirva a todas”. 
De concretarse un único megaproyecto portuario para el carbón, ubicado en algún lugar de la Costa Atlántica, se estaría poniendo fin a uno de los mayores dolores de cabeza del Gobierno en estos momentos: una salida definitiva y segura para el carbón, que escaló al segundo reglón de las exportaciones del país. Aunque el Gobierno no especificó el lugar donde estaría ubicado, este muelle evitaría la atomización de puertos carboníferos a lo largo de la costa como el de Cartagena o el de Dibulla, en La Guajira, suspendido unos meses atrás por no cumplir algunos requisitos ambientales. 
El ministro de Ambiente, Juan Lozano, reiteró a lo largo de la semana, la férrea determinación del Gobierno de sancionar a las empresas que no cumplan con las obligaciones ambientales, como la sanción que el Ministerio le impuso a la empresa Drummond el pasado mes de agosto, por mal manejo del cargue de carbón. 
Por su parte, el ministro de transporte, Andrés Uriel Gallego, insistió en que se quiere “impedir el embarque a través de barcazas que generan riesgos de contaminación visual, riesgos de contaminación ambiental en la transferencia barcaza-buque, y riesgos de contaminación por naufragios de barcazas”.
Entre tanto, el senador Javier Cáceres anunció un debate al Gobierno por el tema del puerto de carbón en Cartagena. Para el senador, no es claro cómo salió la autorización para el puerto en Cartagena de las oficinas del Instituto Nacional de Concesiones (Inco), dependencia del Ministerio de Transporte. 
Lo cierto es que el debate por el tema del carbón y turismo en las dos ciudades apenas comienza. Con la intención de contribuir a esta discusión vital para el país,  El Espectador y Caracol Televisión, junto a otras empresas, han programado un gran foro ambiental en Cartagena los próximos 3 y 4 de octubre. Allí, los cartageneros, así como expertos, podrán buscar una respuesta a si el carbón es o no compatible con la actividad turística.  

Otro impedimento para el puerto
Para algunos expertos consultados por El Espectador, otro de los impedimentos que tendría Coalcorp para construir el puerto en el lugar previsto, es que buena parte de estos terrenos no existían hace 25 años, sino que fueron apareciendo por los fenómenos de sedimentación que afectan la zona del Canal del Dique. Según esta hipótesis, que se comprobaría comparando fotos aéreas de la zona tomadas en las últimas décadas y otras técnicas cartográficas, los terrenos dispuestos para el puerto en la isla de Barú pertenecerían al Gobierno. Si resulta cierto que el perfil de la costa ha cambiado dramáticamente por los sedimentos que entran en la bahía por el Canal del Dique y el dragado que permanentemente se está haciendo allí, cualquier escritura sobre estas tierras quedaría invalidada. La Procuraduría y la Contraloría entrarían a comprobar qué validez tiene esta hipótesis que cambiaría el curso del debate que hoy viven los cartageneros.
EL ESPECTADOR

	Calentamiento global provocaría serio revés a agricultura mundial en 2080

	

	El excesivo calor global podría provocar en el año 2080 un serio revés en la agricultura mundial, cuya producción podría hundirse en algunos países en vías de desarrollo.


India, Pakistán, gran parte de África y la mayoría de América Latina serían las regiones que más sufrirían esta hipotética coyuntura, sostiene William Cline en su libro “Calentamiento global y agricultura: impactos estimados por país”.
En cambio, Estados Unidos, la mayor parte de Europa, Rusia y Canadá verían un incremento en sus respectivas producciones agrícolas si el cambio climático mantiene su curso, según el autor.
“Llegados a esa situación, Rusia, Canadá... tienen monedas muy fuertes porque exportan energía y tienen una capacidad agrícola autosuficiente, por lo que no les interesa producir alimento para estos países”, dijo Cline en alusión a una hipotética ayuda económica de los países desarrollados hacia los más pobres.
“Lo que está claro es que no estamos en el camino correcto para reducir las emisiones de dióxido de carbono. El panorama actual, con siete mil millones de toneladas acumuladas cada año, indica que las emanaciones van en aumento”, comentó durante una entrevista telefónica.
“La Unión Europea ha impuesto sus límites, pero es necesario que Estados Unidos demuestre una mayor sensibilidad al respecto y tome cartas en el asunto para lograr medidas universales”, agregó.
El autor estima que la producción agrícola mundial declinará entre un 3 y un 16 por ciento respecto a la actual para el año 2080.
“En EE.UU. es imprescindible un cambio. Los políticos deberían mostrar un mayor interés por este problema. Sin embargo, cualquier resolución que sugieran necesitaría la aprobación de países como China o India”, opinó Cline, experto del Centro de Desarrollo Global y ex alto cargo del Departamento del Tesoro de EE.UU,
El autor también propuso medidas concretas para evitar esa situación, como un impuesto al carbón, de cien dólares por tonelada, que todos los países deberían pagar.
“Esa sería una solución óptima; los países ricos también podrían mandar más ayuda a África, pero es difícil que ocurra, al igual que es complicado que las tecnologías se modifiquen mucho más”, añadió.
EL ESPECTADOR
	Mas de cuatro mil especies en peligro por el cambio climático

	

	El cambio climático y el inadecuado uso de los recursos naturales amenaza a un total de 4.118 especies en Suramérica, advirtió el Programa de la Unión Mundial para la Naturaleza en América del sur (UICN-Sur).


Un informe de esa organización, difundido en Quito, recalca que el 40 por ciento de especies en América del Sur, incluidas en una “lista roja” de la UICN, se encuentran amenazadas, “lo que constituye una voz de alerta para los países que conforman la región más biodiversa del planeta.
De un total de 10.930 especies naturales suramericanas evaluadas, la UICN-Sur ha declarado a 29 de ellas como extintas y otras seis como extinguidas en estado silvestre, señala el informe.

Asimismo, asegura que uno de cada cuatro anfibios suramericanos se encuentra en alto peligro, además del quince por ciento de mamíferos y el diez por ciento de aves.

El director regional de la UICN para América del Sur, Robert Hofstede, indica en el informe que la “lista roja” de especies amenazadas “nos pone en contacto con la realidad de la extinción de las especies provocada por los seres humanos”.
“Esa realidad, comenta Hofstede, también ha llevado a la UICN a promover acciones urgentes para evitar la pérdida de biodiversidad y el detrimento de los medios de vida de las poblaciones suramericanas”.

El informe señala que se ha incluido en la evaluación y seguimiento, por primera vez, a algunas especies de corales del archipiélago ecuatoriano de Galápagos, tres de ellas en la “lista roja”, dos de las cuales se encuentran en “peligro crítico” , como el coral de la Isla Floreana y otro de la Isla Wellington.

Las poblaciones de esas tres especies en peligro han declinado drásticamente desde 1982, debido al cambio climático y al fenómeno de El Niño, sostiene el informe, difundido también a través de Internet.

La caoba y el cedro  (cedrela odorata) continúan catalogadas como vulnerables en Suramérica, debido a la alta demanda comercial de esas especies.

Asimismo, una conífera nativa de Venezuela, el “podocarpus pendulifolius”, que había sido ubicada en 2006 en una categoría de “datos insuficientes en la lista roja”, este año aparece en el rango de “peligro”.
El pez de agua dulce “austrolebias cinereus” , que sólo habita en un pequeño río temporal de la cuenca baja del río Uruguay, ha entrado por primera vez a la lista roja de la UICN como especie en “peligro crítico”.
La organización estima que se deben hacer mayores esfuerzos de investigación y evaluación para esas especies de agua dulce que, en muchos casos, constituyen el sustento de las comunidades locales ribereñas.
Además, el pez guitarra brasileño (rhinobatos horkelii) ha pasado de especie “en peligro” a la categoría de “peligro crítico”, debido a las capturas dirigidas de años anteriores y a su actual vulnerabilidad frente a la pesca incidental, así como la degradación de su hábitat.
La información de la lista roja ha permitido que varios países de América del Sur lleven adelante esfuerzos de evaluaciones nacionales, a través de iniciativas como el desarrollo de los denominados “libros rojos”, elaborados en Colombia, Venezuela, Perú y Ecuador, sostiene el informe.

En otros países suramericanos también se han empujado iniciativas para la elaboración de las “listas rojas”, que impulsan investigadores locales, como los casos de Uruguay, Bolivia y Brasil.

Arturo Mora, oficial de UICN-Sur, comentó que dicha información debe estar “vinculada a los procesos locales de desarrollo, conservación y uso sostenible de la biodiversidad en cada región”.
Finalmente, la UICN indicó que, junto a otras organizaciones internacionales y especialistas de su Comisión de Supervivencia de Especies, promoverá evaluaciones para conocer, con mayor precisión, el estado de amenaza de las especies en el mundo.

Uno de los retos de la organización, señala el informe, será la elaboración de las evaluaciones mundiales de mamíferos, de especies marinas y de reptiles.

PORTAFOLIO
13 millones de muertes por el daño ambiental
Las cuentas sobre el impacto del deterioro del medio ambiente en la humanidad son verdaderamente catastróficas.

Unos trece millones de personas mueren cada año debido al deterioro del medio ambiente, de ellas, 200.000 como consecuencia directa del cambio climático, aseguró en México un experto de la Organización Mundial de la Salud (OMS).

El coordinador del Departamento de Medio Ambiente y Salud Pública de la OMS, Carlos Corvalán, explicó que estas estadísticas "se quedan cortas", aumentan en los países más pobres y afectan especialmente a ancianos y niños.

En una rueda de prensa en el marco de la 'XIX Conferencia Internacional de Epidemiología', el funcionario vaticinó que el cambio climático seguirá incrementando las estadísticas de muertes.

Corvalán sostuvo que las enfermedades infecciosas tienen ya una incidencia quince veces mayor en los países en desarrollo que en los industrializados, proporción que sube hasta cien veces en las diarreicas.

Agregó que actualmente el 25 por ciento de la carga global de enfermedades se debe a la degradación paulatina del medio ambiente.

Por su parte y en el mismo acto, el presidente de la Sociedad Internacional de Epidemiología, Anthony McMichael, dijo que de las 200.000 muertes anuales a causa del cambio climático, la mayor parte se concentra en los países más pobres.

Por ello llamó a investigar más y empezar a tomar en serio un tema que tiene visos de recrudecerse.

El profesor de estudios ambientales y salud de la Universidad de Wisconsin-Madison (Estados Unidos), Jonathan Patz, llamó la atención sobre la alta incidencia del dengue, la malaria o el paludismo como consecuencia del deterioro ambiental y el cambio climático en diferentes partes del mundo. 

· MEXICO, VULNERABLE
El director de investigación sobre el cambio climático del Instituto Nacional de Ecología (INE) de México, Andrés Flores, alertó de que su país es uno de los más vulnerables al cambio climático. Dijo temer que las temperaturas lleguen a elevarse entre dos y cuatro grados centígrados en los próximos cien años, que disminuya el nivel de lluvias en el norte y centro del país y que los huracanes que padece México por las cuencas del Atlántico y el Pacífico sean más violentos.

EL TIEMPO
A punto de resolverse diferendo limítrofe entre Colombia y Venezuela por áreas marinas y submarinas 




Foto: Presidencia de la República

Uribe y Chávez dialogan en la reciente visita del venezolano a Hato Grande.

EL TIEMPO estableció que las partes preparan una propuesta para los presidentes de ambos países, que será presentada en diciembre, y conoció algunos de los avances sobre los que hay preacuerdos.

Entre los detalles que este diario conoció de fuentes cercanas al acuerdo están, por ejemplo, que una vez la Comisión Negociadora les presente el preacuerdo a los dos presidentes, y tenga su visto bueno, sería sometido a referendo en cada país.

Las mismas fuentes revelaron que, contrariamente a lo que oficialmente se admite desde hace casi dos décadas (se calificaba el tema como "congelado"), el diferendo ha estado en la agenda de la Comisión Negociadora en los últimos cinco años. 

Desde entonces, se han desechado decenas de proyectos de solución, pero hoy se han alcanzado "preacuerdos" sobre métodos de delimitación y trazado de algunas líneas.

Uno de estos sería no utilizar -como deseaban algunos venezolanos- el método de dirección general de la frontera, que significa continuar hacia el mar la línea fronteriza terrestre, pues su aplicación estricta sería injusta para Colombia.

Tres áreas de discusión

La delimitación se haría con combinación de métodos. Otro de los preacuerdos gira en torno a la longitud que tendría una franja de territorio en La Guajira, la cual Colombia puja por expandir para tener algún acceso a las aguas del golfo; y Venezuela aspira a achicar para mantener soberanía total sobre éste.

Hoy, la discusión se concentra en tres áreas. La primera y más álgida es la zona del golfo; la segunda es Los Monjes, y la tercera es cómo quedaría la Zona Económica Exclusiva y la delimitación con terceros países. 

Las aguas que se encuentran bajo Castillete y Punto Salinas están fuera de la discusión, pues en ellas Venezuela ejerce soberanía.

Por todas estas razones, el anuncio que hizo la semana pasada el presidente Hugo Chávez en su visita a Colombia no fue un dato suelto o, como dijeron observadores, producto de la "emotividad" del momento. Este "es un problema que debe resolverse ya", dijo Chávez, quien dejó a venezolanos y colombianos poco menos que perplejos. 

Los avances los confirma también Pedro Gómez Barrero, el presidente de la parte colombiana de la Comisión Negociadora (Coneg) de nivel presidencial creada hace 17 años para hacerse cargo del espinoso tema.

En busca de energía

El analista y ex negociador venezolano Leandro Area explica que la solución final del diferendo pasa por no concentrar la discusión en el golfo, pues la delimitación de esa zona ha sido la piedra en el zapato desde que se fundó la Coneg. Instrucción que ha sido asumida por la comisión. 

Según las partes consultadas, hoy parecen estar dadas dos grandes condiciones para la consecución de un acuerdo: la existencia de voluntad política de los dos gobiernos y la necesidad de explorar nuevas posibilidades de obtención de energía en la zona.

"Frente al déficit energético tanto de Colombia como de Venezuela, sobre todo en la zona de Zulia y La Guajira, ambos quieren saber exactamente lo que tienen, y nadie va a hacer la inversión millonaria en estudios de recursos si no sabe si podrá explotar el recurso o no", señaló una de las fuentes. El recurso sería gas.

Para Venezuela, la solución al diferendo daría luz verde a nuevas fases del proyecto de exploración gasífera 'Rafael Urdaneta', que adelanta sus etapas I y II, y que podría continuar en aguas del golfo cuando no haya controversia. Chávez mismo dijo que está congelado el inicio de cualquier estudio hasta tanto la delimitación se resuelva.

En total, son 3.780 kilómetros cuadrados los que están en disputa en el Golfo de Venezuela. El total del área del Golfo es de 15 mil. Un 91% sería venezolano.

Negociación: los años duros
Las negociaciones entre Colombia y Venezuela para superar los problemas de delimitación territorial culminaron en 1941, al cabo de más de 100 años, cuando los gobiernos celebraron el Tratado de demarcación de fronteras y de los ríos comunes, firmado en el Rosario de Cúcuta el 5 de abril.

Sin embargo, la celebración en 1958 de cuatro convenciones sobre el Derecho del Mar creó una nueva noción sobre el tema que llevó a la necesidad de que los países delimitaran su área marina y submarina.

Ahí Colombia arrancó mal. Unos años antes, el 22 de noviembre de 1952, durante el gobierno interino de Roberto Urdaneta Arbeláez (en remplazo de Laureano Gómez), el canciller colombiano Juan Uribe Holguín envió una nota diplomática al embajador de Venezuela en Bogotá, Luis Jerónimo Pietro, en la que señaló que Colombia no objetaba la soberanía de Venezuela sobre Los Monjes. Una posición contraria a la que hasta ese momento defendía Bogotá.

Desde entonces, en 1965, 1967, 1968, 1969, 1970, 1979 se realizaron contactos y negociaciones infructuosas.

A través de los años, Colombia ha sostenido la tesis de la 'línea media', muy aceptada por el Derecho del Mar (ver mapa, 'Pretensiones...'), pero rechazada por Venezuela, que defiende, en su punto más extremo, la tesis de la 'costa seca', que significa que Colombia no tendría ninguna jurisdicción sobre el golfo, que históricamente se ha llamado Coquivacoa, o de Venezuela, como es más conocido. Una tesis jurídicamente indefensible.

La 'Hipótesis de Caraballeda'
En 1980, las negociaciones llegaron a un nuevo clímax cuando ambas partes concibieron la 'Hipótesis de Caraballeda', un punto 'intermedio' entre las dos aspiraciones, que beneficiaba más a Caracas. 

El presidente venezolano de entonces, Luis Herrera Campins, quiso someter a referéndum el acuerdo y sucumbió ante una opinión pública manipulada por militares nacionalistas que no querían ceder un ápice del golfo.

El diferendo se había manejado en la órbita diplomática hasta 1987, cuando un incidente por poco lleva a los dos países a un enfrentamiento armado. 

La corbeta colombiana Caldas fondeaba en aguas territoriales propias cuando fue acosada por una patrullera venezolana, que luego fue apoyada por otras tres poderosas fragatas. Aviones de guerra venezolanos sobrevolaron la corbeta (ver mapa 'La crisis...'.

Finalmente, para evitar una confrontación, la corbeta colombiana, que ya recibía el apoyo de la nave Independencia, se retiró. 
Tres años después, se conformó una Comisión Negociadora Binacional (Coneg), que desde entonces se reúne algunas veces al año. El tema venía virtualmente congelado hasta el anuncio de la semana pasada del presidente Hugo Chávez.

EL TIEMPO
Nueve de trece áreas disponibles en el Mar Caribe para buscar hidrocarburos fueron adjudicadas ayer 




Foto: Diego Caucayo / EL TIEMPO

El director de la ANH, Armando Zamora (centro) y el ministro de Minas, Hernán Martínez (der.) presidieron la Ronda Caribe 2007.

El proceso, denominado Ronda Caribe 2007, lo llevó a cabo la Agencia Nacional de Hidrocarburos, entidad encargada de promocionar la inversión en el sector petrolero.

El precio del petróleo, que ayer subió de nuevo por el recorte en las tasas de interés en Estados Unidos (llegó a estar por encima de los 82 dólares el barril), es uno de los factores que contribuyó a que las empresas elevaran sus presupuestos para inversión en nuevos proyectos por la abundante liquidez con la que cuentan.
"Definitivamente el tema del precio influye", dijo Guillermo Quintero, presidente de la BP en Colombia.
Esta compañía, una de las líderes en la búsqueda de hidrocarburos en el mar, fue la ganadora de dos bloques para buscar petróleo frente a las costas colombianas por primera vez. En uno de ellos compartirá el riesgo con Ecopetrol y Petrobrás.

Quintero, que destacó el buen clima de inversión, proyectó inversiones de entre 300 y 400 millones de dólares anuales en los campos petroleros en Casanare donde están localizados Cusiana y Cupiagua.
Ecopetrol fue otra de las empresas que se lanzó a buscar crudo en el mar, pues quedó con participaciones en 8 de los 13 bloques ofrecidos.
Adicionalmente la ronda se caracterizó por la llegada de dos nuevas empresas a Colombia como la estadounidense Amerada Hess y ONGC Videsh de India. 
La gran ausente de la ronda fue la estadounidense Chevron Texaco, una de los precursoras de la exploración en el mar en Colombia y que tiene a cargo la explotación de Chuchupa en La Guajira.
El Gobierno se declaró sorprendido por los resultados, pues la expectativa era que se adjudicaran solo 7 de los 13 bloques frente a las costas de Altántico, Bolívar, La Guajira, Córdoba y Magdalena.
"Lo que esto demuestra es la confianza en el país. Ya podemos decir que hay 6 millones de hectáreas en el Caribe donde se está buscando petróleo", dijo el ministro de Minas, Hernán Martínez.
Por su parte el director de la ANH, Armando Zamora, señaló que el paso siguiente será la firma de los contratos para comenzar las labores de exploración, las cuales demandarán inversiones de al menos 50 millones de dólares.
A cambio de las áreas, las compañías ofrecieron una participación adicional en la producción de lo que encuentren al Gobierno. Las participaciones oscilaron entre el 2 y 15 por ciento. Los resultados se estarán conociendo dentro de dos años.

